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1 
Bendita sea tu pureza 
y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea 
en tan graciosa belleza. 
 
A ti, celestial Princesa, 
Virgen sagrada María, 
yo te ofrezco en este día 
alma, vida y corazón; 
mírame con compasión, 
no me dejes, Madre mía. 
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Este pan y vino, Señor, 
se transformarán 
en tu Cuerpo y Sangre, Señor, 
en nuestro manjar. 

 
Gracias al sol y al labrador 
en el altar florecen hoy 
las espigas, los racimos 
que presentamos a Dios. 
 
Lo que sembré con mi dolor, 
lo que pedí en mi oración, 
hoy son frutos, son ofrendas 
que presentamos a Dios. 
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3 
Hija de Sion, alégrate, 
porque el Señor está en ti, 
Salvador y Rey. 

 
Álzate y resplandece 
porque viene tu luz; 
sobre ti se alza la gloria del Señor, 
mientras las tinieblas 
se extienden por la tierra 
y yacen los pueblos 
en densa oscuridad. 
 
Hacia tu luz caminarán las naciones 
y los reyes al fulgor de tu aurora. 
Alza los ojos y mira en torno tuyo: 
todos tus hijos vienen a Ti. 
 
Ya no será el sol tu luz en el día, 
ni te alumbrará la claridad de la luna. 
Porque el Señor será tu luz eterna 
y tu belleza será tu Dios. 
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4  
El Señor es mi Pastor 
nada me falta. (bis) 

 
El Señor es mi Pastor, nada me falta; 
en verdes praderas me hace recostar, 
me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas. 
 
Me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre; 
aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque Tú vas conmigo. 
 
Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos, 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. 
 
Tu bondad y tu misericordia 
me acompañan 
todos los días de mi vida 
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término. 
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5 
Salve Señora de tez morena, 
Virgen y Madre del Redentor. 
Santa María de la Almudena,  } 
Reina del cielo,    }    bis 
Madre de Amor.     } 

 
Tú, que estuviste oculta en los muros 
de este querido y viejo Madrid, 
hoy resplandeces ante tu pueblo 
que te venera y espera en ti. 
 
Bajo tu manto, Virgen sencilla, 
Buscan tus hijos la protección. 
Tú eres patrona de nuestra Villa, 
Madre amorosa, Templo de Dios. 
 

 
 


